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Durante el siglo pasado América Latina fue víctima de las más variadas formas de opresión y 
saqueo por parte del imperialismo norteamericano, EEUU instaló la Escuela de las Américas 
desde la cual se articularon todos los órganos represivos de la región para ejecutar el Plan 
Cóndor con el objetivo de perseguir, torturar, asesinar y desaparecer a toda disidencia políti-
ca que pretendiera impulsar una política soberana. La CIA y el Ejército Norteamericano eje-
cutaron más de 24 operaciones militares directas e indirectas para derrocar gobiernos, sofo-
car movimientos populares e imponer recias dictaduras militares y gobiernos represivos apa-
rentemente “democráticos”, serviles a sus intereses, cómplices de la entrega de nuestros 
recursos naturales y humanos.

A sangre y fuego se impuso un sistema entreguista con grandes desigualdades, mientras el 
petróleo, el gas, el cobre, las tierras productivas enriquecían al capital extranjero en compli-
cidad con las pequeñas oligarquías locales, las grandes mayorías fuimos condenados a la 
miseria y la explotación, despojados del derecho a la autodeterminación, al vivir bien, a la 
alimentación saludable, a la vivienda digna, al trabajo estable, a la participación política, 
entre otros.

En Venezuela, el petróleo y otros recursos minerales estratégicos como el hierro eran explo-
tados con amplias garantías para las trasnacionales, la agricultura era un sector residual en el 
que se apoyaban a los grandes terratenientes y se marginaba a los pequeños productores, 
los estímulos económicos favorecieron la instalación de un incipiente aparato agroindustrial 
fuertemente dependiente de las importaciones y del capital extranjero, todo esto con�guró 
el modelo capitalista rentista petrolero. 

Este modelo fue impuesto a un alto costo social, la pobreza era mayor al 80%, las zonas de 
marginalidad urbana crecían a ritmo acelerado, y con ellas el abandono, la exclusión, el 
riesgo, la desnutrición y la criminalidad; El trabajo no estable predominaba, el salario era 
constantemente sometido a recortes, los despidos eran cosa del día a día, el desempleo 
galopaba, la dependencia de las importaciones generaba un alto impacto de la in�ación en 
la calidad de vida, sobre todo de los sectores más necesitados, que según algunas investiga-
ciones, en la década de los 90 en promedio se llegaron a consumir sólo 1.700 Kilocalorías 
diarias lo que equivale a 600 kilocalorías menos del mínimo necesario para una nutrición salu-
dable y 1.200 del consumo de kilocalorías diarias alcanzadas en revolución, en algunas zonas 
populares el consumo de carnes era sustituido con comida para perros; por su parte, la clase 
media sufría temporadas de fuertes restricciones, mientras las minorías que representaban 
las clases altas se regocijaban en la abundancia evidenciada en sus grandes cadenas de mer-
cados a los cuales no accedía la mayor parte de la población.

Estas condiciones sólo podían mantenerse por medio de la aplicación de la fuerza de un 
Estado antipopular punto�jista y sus instrumentos de dominación para sofocar la esperanza 
del pueblo venezolano; las fuerzas armadas, los órganos de inteligencia, y los entes policia-
les, persiguieron, torturaron, asesinaron y desaparecieron a más de 3.000 luchadores socia-
les, líderes políticos, dirigentes estudiantiles y sindicales; mientras tanto, los medios de 
comunicación invisibilizaban la miseria y la opresión, se encargaron de vender un modelo 
cultural de consumo que ubicaba en lo más alto de las aspiraciones personales las metas del 
capitalismo, impusieron una realidad falseada. Como parte de una táctica de dominación 
cultural, la educación pública fue sistemáticamente desmantelada y la educación universita-
ria excluía cada vez más a las clases populares. Un sistema electoral diseñado para el ejerci-
cio legitimado del fraude eliminaba la con�anza del pueblo en sus propias capacidades para 
ejercer la soberanía popular, por lo que la participación electoral era mínima.
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Pero esta situación de expoliación no podía mantenerse eternamente, el pueblo venezolano 
enfrentó diversos combates, soportó duras derrotas ante la represión punto�jista y atravesó 
un largo período de acumulación de fuerzas y conciencias, hasta que el Comandante Chávez 
insurgió con un programa popular de lucha que sintetizaba la esperanza del pueblo venezola-
no.

Durante 17 años de Revolución Bolivariana esa esperanza no ha hecho más que materializarse, 
a partir del rescate de la soberanía en la industria petrolera y la redistribución del ingreso 
petrolero, hemos disminuido la pobreza en un 53% y la pobreza extrema en más de 20%, se 
han entregado más de 1.100.000 viviendas dignas a los que históricamente han sido exclui-
dos, se ha fortalecido el sistema público de educación básica y diversi�cada a través de inicia-
tivas como el Programa de Alimentación Escolar y el programa de Canaimitas, la inauguración 
de centros educativos de todos los niveles, la ampliación de la matrícula universitaria con la 
cual nos ubicamos en el 5to lugar en el mundo, la creación de 31 nuevas universidades, la am-
pliación del sistema público de salud a través de la red Barrio Adentro, la elevación del consu-
mo de alimentos (2.900 kilocalorías diarias) que permitió el aumento del peso y la talla de 
nuestros niños, y todas las políticas dirigidas al bienestar del pueblo venezolano a partir del 
sistema de Misiones y Grandes Misiones Socialistas.

El quebrantamiento de los intereses del imperialismo y el éxito a todas luces de un modelo 
socialista enfocado en las aspiraciones del pueblo es algo que el imperialismo no puede darse 
el lujo de permitir, más aun cuando la derrota de la Unión Soviética le había permitido a�rmar 
que no había para este mundo otra alternativa que el capitalismo. Por eso durante estos 17 
años de revolución hemos sido víctimas de todas las formas de conspiración posibles, y es por 
esa misma razón que hoy enfrentamos la más agresiva operación económica, política, diplo-
mática y sobre todo psicológica para poner �n a la Revolución Bolivariana.

Hoy enfrentamos esta guerra total que el imperialismo y sus socios oligarcas nos han declara-
do, el ataque a los precios del petróleo y a la moneda, la conjura entre las burguesías indus-
triales y comerciales para generar desabastecimiento e hiperin�ación, el contrabando de 
extracción, el bachaqueo y demás manifestaciones de la guerra económica nos obligan a 
mantener rumbo acelerado �rme hacia una economía productiva, diversi�cada de carácter 
socialista, para eso tenemos todas las herramientas para triunfar, tenemos la dirección política 
revolucionaria encabezada magistralmente por nuestro presidente obrero Nicolás Maduro, 
tenemos la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y el Plan de la Patria que 
establecen las pautas de nuestro modelo socialista y bolivariano, tenemos un plan concreto 
cuya materialización es la Gran Misión Abastecimiento Soberano y Seguro como elemento 
central de la Agenda Económica Bolivariana, y sobre todo tenemos el pueblo organizado para 
enfrentar esta tarea en instancias como los Comités Locales de Abastecimiento y Producción, 
y tenemos una estrategia, la unión cívico militar.

El camino está trazado y ya comienzan a verse resultados concretos que nos permiten identi�-
car que superaremos los efectos de la guerra económica, pero sabe el imperialismo que esta 
revolución no hubiera sido posible si no hubiera conjugado la esperanza de nuestro pueblo, 
por eso el ataque afanoso a nuestro Presidente Maduro, porque él representa la dirección de 
la revolución, por eso han decidido atacar nuestro modelo socialista y bolivariano negando 
que lo que ha dado muestras irrefutables de fracaso fue el capitalismo rentista petrolero como 
parte del fracaso del capitalismo depredador mundial, atacan el Plan de la Patria porque es 
expresión del programa de la esperanza, cuestionan la Gran Misión Abastecimiento Soberano 
y Seguro porque es nuestro plan para superar de�nitivamente la dependencia que heredamos 
de su modelo, atacan a los CLAP y a las FANB porque necesita que el pueblo vuelva a dudar 
de si mismo, de su capacidad de ejercer efectivamente la soberanía para resolver la crisis eco-
nómica.

Es por esto que para derrotarnos ellos necesitan que dejemos de creer en nosotros mismos, 
en nuestros liderazgos, en nuestro modelo, en nuestro plan y en nuestras capacidades, ellos 
necesitan minar la con�anza y borrar del imaginario de nuestro pueblo la esperanza en su 
propio proceso. 

Al �n y al cabo, esta es La Revolución de la Esperanza y mientras esa esperanza siga �rme y se 
mani�este en la conciencia, vocación de lucha y capacidad de movilización, nosotros tendre-
mos la fuerza para vencer en cualquier escenario de lucha que se presente.
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parte del fracaso del capitalismo depredador mundial, atacan el Plan de la Patria porque es 
expresión del programa de la esperanza, cuestionan la Gran Misión Abastecimiento Soberano 
y Seguro porque es nuestro plan para superar de�nitivamente la dependencia que heredamos 
de su modelo, atacan a los CLAP y a las FANB porque necesita que el pueblo vuelva a dudar 
de si mismo, de su capacidad de ejercer efectivamente la soberanía para resolver la crisis eco-
nómica.

Es por esto que para derrotarnos ellos necesitan que dejemos de creer en nosotros mismos, 
en nuestros liderazgos, en nuestro modelo, en nuestro plan y en nuestras capacidades, ellos 
necesitan minar la con�anza y borrar del imaginario de nuestro pueblo la esperanza en su 
propio proceso. 

Al �n y al cabo, esta es La Revolución de la Esperanza y mientras esa esperanza siga �rme y se 
mani�este en la conciencia, vocación de lucha y capacidad de movilización, nosotros tendre-
mos la fuerza para vencer en cualquier escenario de lucha que se presente.
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Durante el siglo pasado América Latina fue víctima de las más variadas formas de opresión y 
saqueo por parte del imperialismo norteamericano, EEUU instaló la Escuela de las Américas 
desde la cual se articularon todos los órganos represivos de la región para ejecutar el Plan 
Cóndor con el objetivo de perseguir, torturar, asesinar y desaparecer a toda disidencia políti-
ca que pretendiera impulsar una política soberana. La CIA y el Ejército Norteamericano eje-
cutaron más de 24 operaciones militares directas e indirectas para derrocar gobiernos, sofo-
car movimientos populares e imponer recias dictaduras militares y gobiernos represivos apa-
rentemente “democráticos”, serviles a sus intereses, cómplices de la entrega de nuestros 
recursos naturales y humanos.

A sangre y fuego se impuso un sistema entreguista con grandes desigualdades, mientras el 
petróleo, el gas, el cobre, las tierras productivas enriquecían al capital extranjero en compli-
cidad con las pequeñas oligarquías locales, las grandes mayorías fuimos condenados a la 
miseria y la explotación, despojados del derecho a la autodeterminación, al vivir bien, a la 
alimentación saludable, a la vivienda digna, al trabajo estable, a la participación política, 
entre otros.

En Venezuela, el petróleo y otros recursos minerales estratégicos como el hierro eran explo-
tados con amplias garantías para las trasnacionales, la agricultura era un sector residual en el 
que se apoyaban a los grandes terratenientes y se marginaba a los pequeños productores, 
los estímulos económicos favorecieron la instalación de un incipiente aparato agroindustrial 
fuertemente dependiente de las importaciones y del capital extranjero, todo esto con�guró 
el modelo capitalista rentista petrolero. 
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galopaba, la dependencia de las importaciones generaba un alto impacto de la in�ación en 
la calidad de vida, sobre todo de los sectores más necesitados, que según algunas investiga-
ciones, en la década de los 90 en promedio se llegaron a consumir sólo 1.700 Kilocalorías 
diarias lo que equivale a 600 kilocalorías menos del mínimo necesario para una nutrición salu-
dable y 1.200 del consumo de kilocalorías diarias alcanzadas en revolución, en algunas zonas 
populares el consumo de carnes era sustituido con comida para perros; por su parte, la clase 
media sufría temporadas de fuertes restricciones, mientras las minorías que representaban 
las clases altas se regocijaban en la abundancia evidenciada en sus grandes cadenas de mer-
cados a los cuales no accedía la mayor parte de la población.

Estas condiciones sólo podían mantenerse por medio de la aplicación de la fuerza de un 
Estado antipopular punto�jista y sus instrumentos de dominación para sofocar la esperanza 
del pueblo venezolano; las fuerzas armadas, los órganos de inteligencia, y los entes policia-
les, persiguieron, torturaron, asesinaron y desaparecieron a más de 3.000 luchadores socia-
les, líderes políticos, dirigentes estudiantiles y sindicales; mientras tanto, los medios de 
comunicación invisibilizaban la miseria y la opresión, se encargaron de vender un modelo 
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Pero esta situación de expoliación no podía mantenerse eternamente, el pueblo venezolano 
enfrentó diversos combates, soportó duras derrotas ante la represión punto�jista y atravesó 
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enfrentar esta tarea en instancias como los Comités Locales de Abastecimiento y Producción, 
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revolución no hubiera sido posible si no hubiera conjugado la esperanza de nuestro pueblo, 
por eso el ataque afanoso a nuestro Presidente Maduro, porque él representa la dirección de 
la revolución, por eso han decidido atacar nuestro modelo socialista y bolivariano negando 
que lo que ha dado muestras irrefutables de fracaso fue el capitalismo rentista petrolero como 
parte del fracaso del capitalismo depredador mundial, atacan el Plan de la Patria porque es 
expresión del programa de la esperanza, cuestionan la Gran Misión Abastecimiento Soberano 
y Seguro porque es nuestro plan para superar de�nitivamente la dependencia que heredamos 
de su modelo, atacan a los CLAP y a las FANB porque necesita que el pueblo vuelva a dudar 
de si mismo, de su capacidad de ejercer efectivamente la soberanía para resolver la crisis eco-
nómica.

Es por esto que para derrotarnos ellos necesitan que dejemos de creer en nosotros mismos, 
en nuestros liderazgos, en nuestro modelo, en nuestro plan y en nuestras capacidades, ellos 
necesitan minar la con�anza y borrar del imaginario de nuestro pueblo la esperanza en su 
propio proceso. 

Al �n y al cabo, esta es La Revolución de la Esperanza y mientras esa esperanza siga �rme y se 
mani�este en la conciencia, vocación de lucha y capacidad de movilización, nosotros tendre-
mos la fuerza para vencer en cualquier escenario de lucha que se presente.


